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' PUNTOS DE SUSCRICION. 

O&rtagcna: Liberato Montolls y Garda, Mayor 24, Ma­

drid y l'rovincias, «orrespotisaloa de la casa de Saavedra. 

PxHECIOS DE SUSCRICION. 

SEOUNDA BROOA- lín Cartíigona un mes 8 ra.—Trimestre 24. Faera de 
ella, trimostro ,'50. 

Miércoles 28 de Marzo. 
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EL PECADO 
U kUt y LYA EN EL PARAÍSO-

La tentación de Eva. 

II. 

Prosigue el •Mitador. (Millón.) 
íSe encontraría cerrado para el 

hombre este camino abierto á los 
Énimales todos? ¿O habrá do en-

vcenderse la coleta de Dio* por una 
ofensa tan ligera? ¿No al ib-ifá mas 
bien vuesti'q intrépido valor cuiín-
do¿ vea que el temor de urla muer­
te con quo 03 ha amenazadi)(>i es 

,,^lij^34we.44. ^xistir 1* murrte] no 
08 íia desviado de una acción hoclm 
paraéle 'a 'osá una vidp mas afgr-
tnnada, á la ciencia del bien y del 
mili? Del bien, ¿que cosa mas justa? 
—del mal—¿si rxiste, porqué noco-
conocerlo? asi se llega á ser mas 
hábil para evitarlo.—El lo sabe, el 
/dia. en-quf comáis de este fruto vues­
tros ojos que parecen tun l)rillantes, 
y q\íe á pesar de ello, se hallan to-
davia oscurecidos, se abrirán: de las 
itiniehlas pa!5f,rán á la,claridad: se­
réis ig^ales á Dios: como él, tendréis 
el epiiocimieato del bien y del mal. 
Es preciso: por unaju&ta proporción, 

-^Vosotros seréis asimilados á Dios, 
como yo lo soy,al hombre. Si de bru­
to he Hfgado á ser hombre, hom-

f .feres y.o^ulfos, lleyarei^ áser I)ioses.i|> 
,<iQuî á .^anibien mprir u,9 sea otra 

•líi^sn.^mA^^despojarse de la liupian» 
'naturaleza para revertirse de la di-

• ¡V̂ ^̂ ljltî .l. AviM/Jue anuncftida co^ame-
í'azajjsino produce mas que seme-

'iíiBtp desgracia, esa muerte es ape-
'̂̂ Cihltí. ¿El rango de Dips es tan al-

'^Or«j^^el l^ombre no pueda llegar á 
^ d»:sde qu4 participe dq un manjaf 

'̂> îno? Dios es el primwro que ha 
existidp^y s^ provale de esta ventij^ 
pi»ra persuadirnos que emanamos 

• <*«ólyptíro permitido es dudarlo. ¿Por* 
v>5^J.P.ütí^ estsji tierra tan b«íll.i, ca-

lettUda' pí)!» et̂ 'áÜ»; es 'táVi fecunda, 

mientras que Dios nada produce? 
Estas razones,— ¡cuantas mas podriii 
dards todavía! —(IfinmistriUi la ne-
c«KÍda(l de que os apropiáis esle 
bello fruto. Divinidad humana, como 
y gusta libremente.» 

«Estas palabras repletas de false-
tlades hallaron eco d-m isiado fácil 
en el corazón de ílva, que con los 
ojos fijos contemplaba el fruto, cuya 
sola visia podía seducirla. Las pala­
bras que le lian intundido la persua-
cion, esaj5 palabras, que le parecen 
tan razonables y tan iinpregnadasde 
verdad, resuenan siempre eii sus 
oidos. La hora de medio dia se acer­
caba, deS|)ertando en ella el vivo 
upetítu, que aguijoneaba aun mas el 
perfumo de este sabroso fruto, la 
inclinaba ahora a tocarlo, á gustar­
lo, dirigiendo á él la ávida mirada 
del iioseo. Con todo se detiene un mo­
mento y se dirige á sí misma estas 
reflexiones.» 

«Grandes son sin duda tu» virtu­
des, fruto superior á todos; aunque 
prohibido al hombre, eres digno de 
admiración,tú cuyojugo, largotiem-
po despreciado, ha infundido desde 
el primer ensayo la elocuencia al 
mudo, y enseñado á una lengua in-
c.ipaz de discurrir á proclamar tus 
maravillas: tstas maiavillas nos han 
sido anunciid.is por el mismo que 
noft ha prohibido su uso. Al llamar­
le árbol de la ciencia del bien y del 
mal, nos prohibe que,te toquemos, 
y esta prohibición eleva tu precio 
todavía más, revelándonos los teso­
ros con qua nos brinda^, y nues­
tra necesidad de pai ticipar de ellos. 
No se posee un bien cuando'se ig^ 
ñora que lo és. Este frulo divino, 
tají bello á la vista, tan atractivo pa­
ra •e\ gufsto, posee la virtud de dar 
)á sabiduría, ¿qué impide cogerlo y 
reparar á la vez el cuerpo y el es­
píritu.» 

«Eii esta hora de infortunio, des­
pués de haber pronunciado tales 
pidabras, Eva estiende una mano cri­
minal hábia el fruto y lt> corne: ocu­
pada enteramente en saborearlo, no 
atondla masqueásuagradable atrac­
tivo, que ningún otro fi'uto le había 
he¿ho bsperimentar todavía, sea 
que este aabór fá«se i-eál, bieh 

que le parecieía asi en la embria­
gadora perspi^ctiva de una cien­
cia suhliuit'. Sacióse rtvídaineiite de 
este fiuto, igiioramlo que comía la 
muerte, (.'uaudo se luilio hartado, 
exiltandos'í hasta una báquica ale­
gría jovial, complai ida, juguetona 
80 habló de esta mam'ra:» 

«Precioso fruto, rep'eto de virtu­
des, á'bol soberano de los árboles 
de (!Ste paiaiso, cuya obra bendita 
es la sabiduría! hasta aquí' oscuro, 
desconocido, tu bollo fruto pondía 
como si hubiera rsido oreado inútil­
mente; pero eu lo sucesivo mi pri­
mer cuidado matinal será para tí, 

. vendn'' al rayar el alba, no sin hacer 
resonar cu miscantos tus justas ala- ' 
banzas. Tus fecundas ramas encor-
v,u1as bijo el peso que ofrecen á to­
dos liberalmente, yo las aliviaré, her­
moso árbol, hasta que sostenida por 
ti llegue á la madurez de la ciencia 
y me eleve al nivel ile Dios, ese Dios 
que posee los conocimientos todos.» 

«El cielo, continúa Eva, está tim 
elevado que desdtí su cstrema altura 
no se apercibe distintamente lo que 
pasa sobre la tierra Cuidados mas 
importantes han distraído quizá la 
conslauti; vigilancia dfc nuestro gran 
Ordenador, que si: halla sumido en 
el reposo en un dio de losguai-dianes 
de que se rodea... ¿Pero como debe­
ré presentarme á Adam? ¿le revela­
re que estoy Cambiada? ¿le admitiré 
á compartir mi piona felicidad? ¿no 
debo mas bien ri^sorvarme las ven­
tajas de la ciencia? Nu: sino le aso­
cio a ente poder, restableceré lo que 
falta á mi sexo, y de este modo ob­
tendré mas amor de Adam; me ha­
ré mas igual i\ él; quizá y esto sería 
mucho liivjor, hasta superior a el al­
gunas veces. Ser superior es «er li­
bre. Todo esto es bueno, es hermoso: 
ipero si Dios me hubiese visto I ¡si 
hubiera de sobrevenirme la muerte! 
[Como, yo habría iejar de vivir! 
¡Adam tendría en mi lugar otra Eva! 
¡Cuando yo no existiera, él viviría 
alegremente con otra que no fuese 
yol Pensarlo solo es morir. Sí, nnda 
de duda, estoy resueltaí Adam com­
partirá conmigo la felicidad ó la 
desgracia. Le amo tan apasionada­
mente, que mi amor me hará repor­

tar con él todas las mueites: sin él, la 
vida no seria vivir.» 

«Dichas estas palabras, aleja sus 
pasos del árbol.» 

Tentación de Adam. 
«Entre tanto Adam, anhelando la 

vuelta de Eva con impaciencia, ha­
bía entrelazado escogidas floreí, de 
las que formó una guirnalda para 
adornar los cabellos de su compañe­
ra, y coronar asi sus campestres 
trabajos. En su pensamiento se pro­
mete una viva alegría, un dijjcecon­
suelo de un regreso taqlarg» tipmpo 
esperado. A pesar de todo, presien­
te algo de funesto en el fondo.de su 
corazón, que algunas veces Be le 
oprime y palpita con golpes desi-
guales: marcha al encuendo de Eva 
y sigue el camino queellftfa^ tpma-
doal partir por la mañana.f Este ca­
mino conducía al árbol d̂ ^ bien y 
del mal,encuentra á Ev^ quia apenas 
se alej.iba: tenia en la raapQ^j^na ra­
ma cargada de esos ad^^ira^les fru­
tos todavía revestidos de $u,avepelu-
silla y que frcscaroea^e cpgí (^ ex­
halan un perfume ¿e ambrosia. 
Eva «se encaminó presurosa hacia 
Adam: la escusa impresa en S|i sem­
blante fué el prólogo de su discurso 
y su demasiado pronta apología; le 
dirigió palabras acariciadoras, siem­
pre dispuestas á su voluntad.» 

«¿No te has sorprendido, Adam, di 
mi prolongada ausencia? ¡Muobo te 
hé echado de menos! lejos die tu^pre-
sencía, el tiempo me ha {|aMcido 
largo. Agonía de amor no esperi-^ 
mentada todavía y que río lo será dos 
veces por que nunca me ocurrirá la 
idea de sufrir lo que me hé .busisado 
yo temeraria y sinespei-ienoia,' el tor­
mento de estar ausetíte- fems (jé tu 
vista. Pero la causa es es^raHay ma­
ravillosa: escucha. 

«Este árbol no es, como se ños li'abia 
dicho, un árbol, cuyo pcligfóiso fruto 
abre al que le gusta un camiqo á 
males desconocidos: por el contrario, 
su efecto es divino; esclarece la Vis­
ta; trasforma en dioses á IQS que lo 
comen; su poder ha sido ya revelado. 
La sabia serpiente no ha estado so-
metidajl la misma restrÍccioñ,''6 na 
la ha obedecido: ha probado ese|'^uta 
y no ha encontrado en'^ólta níülrte 


